CLÁSICO SEMANAL

Mío Cid, James Bond, el western y J.R. Tolkien

Eduardo Ruiz-Ocaña.
Madrid, 17 nov (EFE).- Una reciente edición del "Cantar del Mío Cid", a cargo de Alberto Montaner y con estudio preliminar de Francisco Rico, en la que se han utilizado técnicas dignas de James Bond, microscopio incluido, ha rescatado fragmentos de texto desconocidos hasta ahora.

Precisamente el manuscrito de Per Abat cumple este año, con envidiable salud, como se ve, su octavo centenario, y ello me ha hecho reflexionar sobre la circunstancia de que una confusa política editorial lanza cada semana decenas de títulos a los escaparates, consiguiendo que el lector normal se pierda en esa intrincada selva.

Mientras tanto, nuestros clásicos aguardan pacientes en sus estanterías, esperando una mano amiga que los rescate por unos días de su ostracismo, aunque si la mano no llega puede que alguno de ellos salte airado y nos interpele con las cinco palabras fatídicas: ¿Por qué no me lees?

Tomemos al propio Cid, por ejemplo. Puede que muchos lectores actuales lo consideren una antigualla, y más de uno afirmará que nuestros jóvenes serían incapaces de enfrentarse a esa reliquia vetusta.

Permítanme que les lleve la contraria. Yo afirmo que cualquier adolescente que haya leído la trilogía completa de "El Señor de los anillos" está más que capacitado para enfrentarse al cantar de gesta, y probablemente se deje seducir por las hazañas históricas con más fuerza que por las hazañas fabulosas de la Tierra Media.

Ese joven lector hallará en la lectura del poema juego de rol y juego de estrategia, libro de historia y novela de aventuras, y tal vez se sorprenda cuando descubra que el mítico caudillo era en realidad un ser humano, capaz de enfadarse, emocionarse, y siempre muy amigo de sus amigos.

¿Y el lector adulto? Pues igual. Cualquiera de ustedes que se considere amante del western disfrutará con las aventuras del héroe que cabalga al frente de su grupo de proscritos, siempre por territorios fronterizos.

Al fin y al cabo, no fueron Gary Cooper o John Wayne, pero sí Charlton Heston quien dio vida al Cid cinematográfico, y eso por no hablar de Sofía Loren, que convirtió a la severa doña Jimena en mito erótico.

Rodrigo Díaz de Vivar no aparece en el libro como un superhéroe fabuloso. Roldán, el del cantar francés, podía eliminar a veinte enemigos con un solo golpe de su mágica espada 'Durandarte'; el Cid puede matar a otros tantos enemigos en una batalla, pero al menos debe tomarse el trabajo de irlos hiriendo de uno en uno.

Y para cualquiera de sus hazañas, primero ha de trazar la estrategia, como cuando tiende una astuta trampa a los habitantes de Castejón para tomar la localidad.

Hay quienes dicen que la obra es una simple crónica sin argumento literario. Nada más lejos de la realidad. El héroe pierde su honra al ser falsamente acusado ante el Rey, y habrá de recuperarla mediante la fuerza de su brazo.

Y cuando ya es famoso y temido, después de haber conquistado Valencia, volverá a conocer la deshonra, ahora porque sus yernos, los infantes de Carrión, ultrajan vengativamente a las hijas del caudillo, quien nuevamente habrá de luchar -esta vez sus adalides- para recuperar el honor.

Nada faltará en esta obra, ni el amor, ni el humor, ni las intrigas, ni la astucia, ni la fuerza, ni la historia, ni la fábula.

Y por el lenguaje medieval, no se preocupen. El aficionado a los crucigramas no tendrá ningún problema en recordar que 'cras' significa mañana, y al que tenga que buscar 'adarga' en el diccionario, le queda el consuelo de saber que, al menos, ya conocerá el significado de esa palabra cuando se anime a leer el Quijote. EFE
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